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Los niños son las víctimas
Hay quienes tienen en su agenda cambiar los valores del pueblo de Puerto Rico, con el propósito de imponer como normal la conducta homosexual. Para esto tienen una nueva estrategia. Van a explotar la belleza y la candidez de una pequeña niña para así apelar al “ay bendito" puertorriqueño. Las imágenes son hermosas y emocionalmente cargadas pero tienen un defecto fundamental. Como toda buena película de ciencia ficción se presenta lo que no es natural ni posible como si lo fuese. Ningún niño es el producto de dos hombres o dos mujeres. Esto es biológicamente imposible. La vida sólo puede surgir de la relación sexual entre un hombre y una mujer. Esa es la historia de todos los seres humanos, incluyendo a los dos hombres que alegan ser padres a la vez de Ivanna (“Conoce a Ivanna y sus dos papas” elnuevodia.com, 27 de agosto de 2014) 

Para que esta niña naciera fue necesaria la participación de ambos sexos. Un óvulo femenino que fue fecundado, aunque no se sabe por cuál de los dos hombres, y una mujer que prestó su vientre. Esto reafirma que todo niño nace de papá y de mamá. Y lo correcto es que todo niño merece ser criado por papá y por mamá. Es una tragedia que un niño pierda a un padre o a una madre quedando en la orfandad. Sin embargo, por diseño se trajo huérfana a esta niña al mundo sin permitirle recibir el cuidado y la ternura de una mujer como su madre. ¿Puede un hombre darle a un niño lo que una mujer le da? Creo que todos nosotros estamos de acuerdo que la contribución de nuestra madre a nuestra vivencia  fue esencial y diferente a la de nuestro padre. ¿Cuánto empobreceríamos como personas si no hubiésemos conocido a nuestra madre y a su familia? Esta niña tiene ascendencia materna pero se le niega el derecho a conocer la misma. Esto es negarle acceso a la mitad de su historia y de su identidad. De hecho ¿cuál de los dos hombres aparece como la madre en el certificado de nacimiento?

¿Hay tal cosa como que un adulto tenga derecho a tener un hijo? La reproducción es la función fundamental de nuestra sexualidad. En la vida se tienen hijos... o no se tienen.  Biológicamente hablando eso lo determina la unión de nuestro cuerpo con el cuerpo del otro sexo. Una cosa es que seamos incapaces de concebir por la razón que sea y otra cosa es que nos sea imposible concebir por nuestra práctica sexual particular. Uno de los problemas del acto homosexual es que niega la posibilidad de la reproducción. Es un acto contra la vida. Pero algunos quieren tener hijos aunque sus prácticas sexuales sean contrarias a esta posibilidad. Para esto recurren a una tecnología que violenta los límites de la naturaleza y se amparan en unas leyes que buscan satisfacer los caprichos de los individuos por encima de los derechos de los niños. Porque en última instancia los caprichos de los adultos tienen como víctimas a los niños. Algún día esta niña preguntará por su madre. Se dará cuenta que los dos hombres que la cuidan tienen madres y abuelas. ¿Y porque ella no?

¿Pueden estos hombres amar a esta niña? No tengo la menor duda de que la amen. Estoy seguro de que la mayoría de aquellos que la hemos visto estaríamos dispuestos a amarla y a criarla. En el Puerto Rico de hoy hay miles de hombres que aman niños que no son propios ni llevan su apellido. Para amar a un niño no se necesitan papeles. La pregunta es: ¿cuál es el contexto correcto para que un niño venga el mundo y sea criado de la mejor manera? No tenemos que inventar la respuesta. La naturaleza ya nos la dio. Los niños vienen de papá y de mamá. Los niños se merecen ser criados por papá y por mamá. Nos lo dice el cuerpo…porque nos lo dijo Dios.
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